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l. INTRODUCCIÓN 
La economía de los Estados U nidos, bajo la administración del presidente 
George Bush, enfrenta con seguridad enormes desafíos, de mayor magni-
tud indudablemente que aquellos que se evidenciaron en la segunda post-
guerra, cuando la construcción de la Pax Americana significó el primer 
gran proyecto de reordenamiento mundial bajo la inspiración de América 
y, más específicamente, de los Estados Unidos. 
Hoy, esta nación, cuya pérdida de hegemonía es más relativa de lo que 
anuncian sus detractores, ejerce aún un liderazgo internacional capaz de 
crear en un muy breve lapso de tiempo un amplio consenso internacional 
a su favor, como es el actual conflicto con el Medio Oriente, y más especí-
ficamente con lrak (1991); así como también levantar una indudable, aun-
que no cuantiosa reprobación, ante la invasión de tropas estadounidenses 
en el territorio de Panamá a finales de 1989. Es indiscutible que estos he-
chos forman parte de la visión que los Estados Unidos tienen de su desti-
no como potencia hegemónica y la forma "en el cómo y cuándo deben 
ejercerlo". Unido a esto, queda evidenciado que por encima de las rivali-
dades económicas existentes entre los Estados Unidos, Japón y la Comu-
nidad Económica Europea, existen prioridades de orden geoeconómico y 
no sólo geopolítico que asientan las bases de una alianza entre las super-
potencias del mundo capitalista. 
La imagen que hoy día reflejan los Estados Unidos es por demás con-
trovertida: a finales de este siglo la sociedad estadounidense enfrenta sufi-
cientes problemas internos como para que el carácter mismo del Estado 
americano se encuentre en cuestionamiento. No solamente el orden eco-
nómico mundial reclama cambios, también los Estados Unidos, como un 
Estado que se fraguó a la sombra del paradigma Keynesiano y que fabricó 
la imagen más acabada del Welfare State (Estado de Bienestar), necesita 
una profunda reestructuración.1 
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Más allá de las estrategias tendientes a sostener su liderazgo interna-
cional, internamente la sociedad civil vive una acrecentada fragmentación 
y polarización que es inútil explicar sólo a partir de fenómenos económi-
cos parciales, como son los déficit actuales y la amenaza de recesión.2 Las 
causas del deterioro social interno también deben buscarse en el hecho de 
que el componente multicultural y plurirracial en los Estados Unidos no 
ha dejado de aumentar desde la postguerra; esto ha conformado una socie-
dad particularmente heterogénea en la cual los problemas de las minorías 
tienen un peso político de creciente relevancia nacional. 
Las instituciones sociales y políticas encargadas de regular esta socie-
dad son ineficientes frente a las demandas de un contingente humano que 
exige soluciones diferentes a las que estas organizaciones ofrecían hace 
algunos años. Aunado a esto, la desregulación estatal de los años Reagan 
incrementó este fenómeno por el cual muchas de las instancias propias 
del Estado de Bienestar tienden a eclipsarse. 3 
La sociedad estadounidense transita mentalmente por un espacio in-
ternacional en el que se siente líder y dueña de una hegemonía que consi-
dera induscutible; este sentimiento ha servido de gran articulador nacional, 
especialmente a partir de los últimos años de la administración del presi-
dente Reagan, quien hizo de la "recuperación de la grandeza nacional" 
uno de sus principales objetivos: 
No he venido aquí para hacerme eco de aquellos espíritus timoratos que tie-
nen poca fe en la iniciativa y el ingenio de Estados Unidos de América. Abogan 
en favor del repliegue y buscan refugio en el arsenal herrumbroso de un pasado 
proteccionista. Yo creo, y pienso que ustedes también, que el mundo está ham-
briento de liderazgo y crecimiento y que Estados Unidos puede proporcionarlo.4 
Durante este período, la doctrina Reagan tomó como uno de sus princi-
pales objetivos en relación con la práctica de su política exterior, la idea 
de que los Estados Unidos eran los líderes del mundo libre. Esta afirma-
ción que reiterada durante los ocho años de las dos administraciones pre-
sidenciales y como lo afirmaba Jeanne Kirkpatrick-representante de este 
país ante las Naciones Unidas de 1981 a 1985-, no era "simple retórica 
sino una fuerza real que guió a esta nación hacia la protección de la liber-
tad donde existía y a proporcionarla donde era negada".5 
Una de las grandes premisas de este período fue que los Estados Uni-
dos eran una potencia global con intereses hemisféricos; éstos, en opinión 
de sus portavoces, no se basaban en la búsqueda de nuevos territorios por 
2 PIGOTT, Ch. "Déficit Externos de los E.U.A.: Peligros de la Negligencia Benévola", 
Quarterly Review, 1989 y Robinson Marschall. 'Los no tan problemáticos déficit de los Esta-
dos Unidos', Harvard Business Review, 1989. 
3 BELLON, B. y Niosi Jorge. L'Industrie Americaine. Fin de Siecle, Boreal, 1987. 
4 Alocución del Presidente Ronald Reagan, Commonwealth Club, San Francisco, 1981. 
5 KIRKPATRICK, Jean. The Reagan Doctrine and U.S. Foreign Policy, The Heritage 
Foundation, Washington, 1985. 
POLÍTICA ECONÓMICA DE E.U. Y LIBRE COMERCIO 175 
conquistar sino en "ciertos valores como la dignidad humana y la libertad 
individual los cuales si no eran defendidos por los Estados U nidos no se­
rían defendidos por nadie".6 
La política exterior de los Estados Unidos se desarrolló desde la segun­
da postguerra alrededor de una preocupación fundamental: el mundo li­
bre no puede sobrevivir ni progresar mientras exista y persista el 
"imperialismo comunista". Bajo este planteamiento, la llamada doctrina 
Reagan,7 sostenía que los Estados Unidos se habían fraguado como Na­
ción en torno al concepto y la práctica de la libertad y, en consecuencia, 
esta aseveración significaba el punto de arranque de todos sus planteamien­
tos en torno a la economía, la función pública y la política internacional. 
Con el fin de la Guerra Fría a finales de la administración Reagan y más 
específicamente bajo la actual presidencia de George Bush, la política ex­
terior no sólo deberá asignar prioridades sino también determinar los "nue­
vos enemigos externos" y, por ende rehacer su concepto de seguridad 
hemisférica. 
El histórico acercamiento de los dos más recientes presidentes estadou­
nidenses y el primer ministro Mijail Gorbachov, junto con todos los suce­
sos ocurridos en los países del Este, determinan un "cambio de giro" en 
la visión que del mundo y sus aliados sostienen los Estados Unidos. El fin 
de la bipolaridad cede a una nueva multipolaridad que no se trata única­
mente del surgimiento de nuevas hegemonías políticas sino de la constata­
ción de un hecho por demás aleccionador: los Estados Unidos están 
"aprendiendo sobre la marcha" a convivir en un mundo en el cual algu­
nos vencidos de la segunda postguerra manifiestan actualmente su poder 
económico y político bajo una mezcla de coexistencia pacífica, conforma­
ción de bloques económicos regionales y una acelerada disputa comercial 
a nivel internacional. 
El fin del bipolarismoª revela la estrecha relación que existe entre el de­
venir de la política y la economía a nivel interno y su indiscutible relación 
con la política internacional. La decadencia del bipolarismo se da dentro 
de este contexto; la descomposición económica interna, la incapacidad po­
lítica para sostener un pacto social a nivel nacional, la imposibilidad de 
continuar la carrera armamentista en detrimento del bienestar económico 
y social internos, el resurgimiento de lo regional y en muchos casos de lo 
nacional, son sólo algunos elementos que explicarían un acercamiento po­
lítico como el observado entre la Unión Soviética y los Estados Unidos. 
6 Op. cit., p. l. 7 Algunos autores llamaron así a los planteamientos políticos y económicos de este pre­
sidente que, en opinión de Jeanne Kirkpatrick, restituyó durante su mandato la práctica de 
un análisis apoyado en hechos obvios y en propósitos claros. Según ésta, el restablecimiento 
de Jo obvio es un ingrediente fundamental para recuperar la fuerza nacional. "En el pasado 
muchos de los líderes perdieron de vista el sentido de lo obvio" ... "Reagan regresó a las 
verdades simples y ob,·ias y ésta es la base de su doctrina." 
a SAIS Review. American Foreing Policy in the 1990. The Johns Hopkins University, vol. 
10, No. 1, 1990. 
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Contrariamente a lo que se afirma, los cambios ocurridos en la política ex-
terior de ambos países revelan la incapacidad de los proyectos económi-
cos y políticos para responder a dos naciones hundidas en crisis de diversa 
índole.9 Actualmente, la multipolaridad implica la introducción de nuevas 
perspectivas y tópicos en el diseño de las nuevas relaciones internaciona-
les. Hoy día aspectos tales como la preservación del medio ambiente, la 
delimitación de la carrera armamentista, el incremento del consumo de 
drogas, la reciprocidad económica, un entorno de mayor libertad econó-
mica indican que la visión de la bipolaridad cede espacio, quizás transito-
riamente, a un enfoque del mundo en el que se tiene cada día más 
conciencia de la corresponsabilidad internacional; dentro de ella los Esta-
dos Unidos no ceden liderazgo pero asumen que éste debe contar con ba-
ses de sustentación distintas a las del pasado. 
11. HEGEMONÍA Y DESREGULACIÓN ... ENTRE EL LIBRE COMERCIO 
Y LA DEMOCRACIA ECONÓMICA 
La recuperación de este liderazgo como elemento central de la política 
exterior y la política económica internacional no ha podido hacer abstrac-
ción del proceso de desregulación estatal que acompañó todo el período 
de la administración Reagan. Cuando éste expresó en su discurso inaugu-
ral de toma de posesión que "en la crisis actual, el recurrir al Estado, no 
es la solución, el problema es el Estado". 10 
El entrante presidente enfrentó a la sociedad estadounidense con una 
nueva realidad: el Estado Providencia en los Estados Unidos había llegado 
a su fin. 
Quizás uno de los aspectos más interesantes de la administración Rea-
gan, consistió en el interés que personalmente el presidente manifestó en 
"exportar" sus ideas desregulacionistas a la comunidad internacional; 
auténtico convencido, consideró que el mundo entero representaba una 
"cruzada por el libre comercio" .11 
En forma por demás pragmática: durante ocho años, en todo te~to es-
crito o discurso que emitió el presidente Reagan asentó la necesidad de 
que el mundo entero cambiara su actitud política y económica hacia los 
Estados U nidos así como la propia política y gestión interna de sus socios, 
apoyándose en los postulados del libre-cambio. 
Desde 1981, la doctrina económica estadounidense se concentró en cier-
tos aspectos que en mucho recordaban los principios liberales de antaño. 
El apoyo irrestricto a la empresa privada, la disminución del intervencio-
9 LELLOUCHE, P. Presentación al libro de Paul Kennedy, Naissance et Déclin des Gran-
des Puissances, ed. Payot, 1989. 
1° Congressional Quarterly, 24. 1. 81., p. 187. 
11 GUTIERREZ HACES, Ma. Teresa. "México y Canadá frente a su Destino Continen-
tal", Revista Nuestra América, CECYDEL-UNAM, 1990. 
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nismo económico del Estado y el enarbolamiento del laissez-faire traduci­
do en un libre comercio a ultranza que debía regir todas las relaciones 
económicas internacionales: "O el mundo libre sigue avanzando y soste­
niendo el impulso de postguerra hacia la obtención de mercados más abier­
tos o corremos el riesgo de repetir los trágicos errores de la década de 1930 
cuando los burócratas se convencieron de que podían ser más eficaces que 
los empresarios. "12 
Durante ocho años, estos postulados formaron la base de toda la retóri­
ca gubernamental; en el ámbito de la política económica internacional sig­
nificó el principio de dos importantes iniciativas: el comienzo de un proceso 
de negociación a nivel bilateral, a fin de estructurar un Acuerdo de Libre 
Comercio entre Canadá y los Estados Unidos, y a nivel internacional el 
inicio de la Ronda Uruguay en el marco del General Agreement on Trade 
and Tariffs, GATT (1986). 
Este cuerpo doctrinario de marcada tendencia libre-cambista,13 impli­
có la aparición de un fenómeno interesante: las políticas económicas, in­
terna e internacional asumieron un enorme grado de politización; en tanto 
que todos aquellos tópicos relacionados con la economía: crecimiento, in­
flación, inversión, deuda, empleo, etc., se constituyeron en elementos cla­
ve para lograr la "recuperación de esta grandeza nacional". 
La política comercial de la era Reagan en mucho se asemeja a la políti­
ca económica internacional del siglo XIX y principios del XX, en ellas pe­
riódicamente aparecen brotes de proteccionismo y discriminación 
económica. Durante estos períodos, los Estados Unidos se plantean su com­
petitividad a nivel internacional, en especial en el sector manufacturero, 
por lo que reaccionan usando políticas proteccionistas hacia el resto del 
mundo.14 
La construcción de la economía estadounidense sobre los cimientos de 
un profundo proteccionismo fue uno de los factores clave para lograr la 
conformación de este país. A guisa de ejemplo anotamos que la industria 
manufacturera fue tempranamente favorecida por una política proteccio­
nista desde 1791. 
La disputa que se suscitó entre los defensores y detractores del libre 
comercio resulta añeja. Esta discusión que no fue únicamente de carácter 
económico sino también política dividió al país en dos opciones regional­
mente ubicables; el Sur sostenía que el porvenir de la nación se ligaba a 
las posibilidades que ésta tenía de comerciar ampliamente ciertos produc­
tos como el tabaco y el algodón, con la antigua metrópoli británica, mien­
tras que el Norte cifraba el éxito económico del país en la capacidad que 
12 REAGAN, R. Op. cít.,en Bitar S. Política Económica de Estadas Unidas en América 
Latina, GEL, 1984. 
13 MACCHIAROLA, F. Internatianal Trade. The Changing Role afthe United States., The 
Academy of Political Science, N. York, 1990. 
14 PEARSON, S. Charles. ¿Free Trade-Fair Trade?. The Reagan Record, Johns Hopkins 
Foreign Policy, I.S.A.l.S., 1989. 
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éste demostrara para desarrollar una industria pujante pero que requería 
para ello de la amplia protección de los aranceles. 
Esta lucha fue uno de los elementos que llevaron a la Guerra Civil,15 
a su término los intereses proteccionistas del Norte triunfaron y con ello 
el proyecto económico de una Nación que basó su poderío en un creci­
miento económico interno altamente protegido del resto del mundo. 
De lo anterior pueden desprenderse algunos elementos que esclarecen 
el debate librecambista como un proyecto económico para gran número 
de países, en especial los Estados Unidos. 
Un primer aspecto versaría en torno al "poder imperial" de la Gran Bre­
taña que durante el siglo XIX organizó su hegemonía apoyádose en un or­
den económico librecambista que para sostenerse requirió de la expansión 
territorial y del abatimiento de las fronteras arancelarias de otros países. 
El "poder imperial" sufrió un profundo descalabro cuando algunos nue­
vos estados optaron por proyectos económicos que excluían el libre comer­
cio y que se decidieron por estrategias proteccionistas tendientes a 
fortalecerlos internamente, como fue el caso de los Estados Unidos. 
Actualmente este país retoma el libre-cambismo decimonónico e inten­
ta aplicarlo internacionalmente buscando con ello el afianzamiento de su 
hegemonía, en esta política la apertura de las diversas economías se con­
vierte en una exigencia que es a su vez la profundización de la interdepen­
dencia; si bien los Estados U nidos desean incrementar su liderazgo por 
medio del libre comercio, también es cierto que la mayoría de los países 
necesitan esta opción, en tanto su propia crisis económica los vuelca ha­
cia el libre comercio como una posible solución al proteccionismo de los 
Estados Unidos. 
En la historia del pensamiento económico estadounidense existen al­
gunos conceptos que, con los años, se han convertido en parte de un autén­
tico paradigma nacional. Seguramente, el más notable de ellos es el de la 
Democracia que dentro de sus concepciones no es únicamente política si­
no también económica. 
Cuando el presidente Reagan, al igual que el actual mandatario George 
Bush, hablan de Democracia, con ello también están aludiendo al concep­
to de mercados abiertos y de libre circulación de mercancías, capital y, 
en ocasiones, fuerza de trabajo. 
La democracia económica se concibe como un proceso de apertura irres­
tricta dentro de la cual el Estado no debe intervenir y debe de permitir la 
aplicación de la libre empresa; todo poder político y económico que al in­
terior de cada nación se oponga a estos postulados, es definitivamente con­
siderado antidemocrático y, por ende, enemigo de la propia democracia 
americana. 
Los Estados Unidos consideran actualmente que las relaciones econó­
micas internacionales se deben regir no únicamente bajo el concepto de 
libertad sino también bajo los parámetros de la justicia económica; toda 
15 WRIGHT, Ver Steeg et al. Historia de los Estados Unidos, Limusa, USA, 1969. 
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acción que vulnere el Libre-Comercio y la apertura de mercados debe ser 
considerada como práctica desleal: 
Deben Ustedes saber que no daremos las espaldas a los principios de nuestro 
programa de recuperación, especialmente a los principios de Libre Comercio ... 
Nosotros y nuestros socios comerciales estamos en un mismo bote. Si uno de 
los socios hace un agujero en el fondo del bote ¿Tiene sentido que el otro socio 
haga un segundo agujero para vengarse? Hay quienes dicen que si lo tiene y di-
cen que esto es ponerse firme. Yo lo llamo ponerse en peligro de hundirse. 16 
La historia comercial de los Estados Unidos desde 1890 ha registrado 
suficientes ejemplos de las restricciones económicas qt,1.e se han aplicado 
sobre naciones que se consideró practicaban un comercio injusto hacia este 
país. Este concepto de injusticia económica ha sido evocado continuamente 
en los últimos años, provocando un clima de presión sobre las relaciones 
comerciales internacionales que se ha traducido en verdaderas batallas eco-
nómicas, cuando no en pánico frente al posible incremento de medidas 
proteccionistas por parte de los Estados Unidos. El caso más reciente fue 
el de Canadá que manejó profusamente este elemento para acelerar la fir-
ma del Acuerdo de Libre Comercio con los Estados U nidos.17 
Las Actas Tarifarias de 1890 y 1897 autorizaban al presidente estadou-
nidense a imponer restricciones sobre aquellos países que actuaban de una 
manera desleal y no recíproca en sus relaciones comerciales, de la misma 
manera que en esta década el presidente tiene el poder discrecional de pe-
nalizar la relación económica de determinados países con los Estados 
Unidos. 
Antes de 1932 los Estados Unidos llegaron al mayor nivel de restriccio-
nes arancelarias nunca visto, después de esta fecha hubo algunos cambios 
en la política económica de este país, la Ley de Acuerdos Comerciales de 
1934 permitió al presidente aplicar reduciones de hasta un 50% en los 
derechos de importación a cambio de concesiones recíprocas de otros paí-
ses. Paulatinamente se fue exigiendo un tratamiento mutuo de nación más 
favorecida por todas las partes contratantes; en suma los Estados Unidos 
exigían un trato arancelario no menos favorable que el que se hubiera da-
do a otro país. Con esta estrategia se inició un largo período que aún no 
ha concluido en el cual esta nación ha combatido regµlarmente contra cual-
quier convenio comercial o país que sea discriminatorio hacia los Estados 
Unidos.18 
El contenido de la cláusula Super 301, de la ley de Comercio de 1974, 
la publicación de listas con los nombres de países que recibirán "castigos 
económicos" y el propio manejo del Sistema Generalizado de Preferencias, 
16 R. Reagan, op. cit., 1981. 
17 GUTIÉRREZ HACES, Ma. Teresa. "Experiencias y coincidencias de una vecindad bajo 
el Libre-cambio: México, Canadá y los Estados Unidos" en La Integración Comercial de Mé-
xico a Estados Unidos y Canadá. Integración o Alternativa,ed. S. XXI- UNAM, México, 1990. 
18 DELL, S. Trade Blocks and Common Markets, Knopf ed., 1963. 
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las medidas de control fitosanitario y las restricciones sobre productos que 
afecten la ecología, son sólo algunos de los indicadores que prueban que 
si bien, por una parte, todo el discurso que sustenta la política económica 
internacional de Estados Unidos es librecambista, existen suficientes me-
canismos jurídicos, políticos y económicos como para afirmar que pese 
a todo su empeño por instaurar la apertura irrestricta de los mercados in-
ternacionales, ellos continúan utilizando prácticas económicas profunda-
mente proteccionistas. 
La política económica que los Estados U nidos manifiestan a nivel in-
ternacional impone la reciprocidad y penaliza cualquier medida que dis-
crimine o delimite sus exportaciones, para ello áplica simultáneamente dos 
estrategias: el multilateralismo económico, basándose en la reglamentación 
del CA TT, y el bilateralismo como propuesta de un "nuevo trato económi-
co" a determinados países bajo la forma de un Acuerdo de Libre-Comercio, 
como los ya firmados con Israel en 1984 y con Canadá en 1988, sin olvidar · 
su propuesta de participar activamente en el desarrollo económico de de-
terminadas regiones como lo es la Iniciativa de la Cuenca del Caribe (1985) 
y la Iniciativa para las Américas planteada por el presidente Bush a Lati-
noamérica, (1990). 
Generalmente, cuando se analiza el contenido de la política económica 
internacional de este país, se consideran únicamente sus manifestaciones 
externas olvidando que la política económica exterior está anclada a un 
cuerpo de ideas plasmadas en la Constitución de 1787, en la cual se en-
cuentra la clara intención de los Padres Fundadores de atribuir el poder 
de determinar la política exterior al Congreso de los Estados Unidos y no 
únicamente al Ejecutivo. Los constituyentes en el S. XVIII expresaron cierta 
desconfianza sobre si se le concedía plenos poderes: "El presidente no de-
bería ser el rey de Inglaterra."19 
Debido a esta intención, plasmada constitucionalmente, el Congreso es 
quien tiene el poder de declarar la guerra, reglamentar el comercio con 
cualquier país, regular la inmigración y gravar impuestos, entre muchas 
otras funciones. Algunos poderes son obligatoriamente compartidos con 
el Senado, en especial la negociación de acuerdos y tratados comerciales. 
Estas atribuciones, frecuentemente subestimadas, implican cotidiana-
mente la existencia de una dinámica muy específica en las relaciones que 
establece el presidente de los Estados Unidos con el Congreso.20 Este úl-
timo tiené absoluta conciencia de su poder, aunque también es cierto que 
la propia historia ha demostrado que, en especial a partir de la Segunda 
Guerra Mundial, la construcción de la Pax Americana y la consolidación 
del liderazgo estadounidense requería de un ejecutivo fuerte. 
La aceptación implícita de este hecho no significa que el Congreso ha-
ya perdido terreno, por el contrario, todo congresista asume su cargo con 
19 TOINET, Marie-France. "La continuité Institutionnelle ou le Reaganisme Centralisa-
teur", Revue Fram;:aisf' de SciencP PolitiquP. 1989. París. 
w SCHLESINGER A,. The Imperial Presidenc,v, Houghton Mifflin Co., 1989. 
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la clara conciencia de que las decisiones del Ejecutivo pueden ser limita­
das si las acciones del presidente demuestran que se ha roto la relación 
de consulta y de consenso que establece la práctica parlamentaria desde 
hace más de un siglo. Ignorar la opinión expresa de este cuerpo constitu­
cional implica situar al país en una situación de crisis nacional, como acon­
teció con Nixon y el escándalo Watergate o con el presidente Reagan y el 
caso Irangate. 
Esta correa de comunicación entre el Congreso y el Ejecutivo tiene cla­
ras consecuencias para el ámbito de la negociación económica internacio­
nal; si bien desde 1934 se inició la transferencia de autoridad en cuanto 
a política comercial, del Congreso al Presidente, la discusión en torno a 
los tópicos económicos, es unos de los espacios en los que más claramente 
se percibe la disputa por expresar la "última palabra" en materia de pro­
mulgación de leyes. Atrás de cada congresista existen intereses económi­
cos, estatales y regionales, que en muchas ocasiones chocan con los 
intereses nacionales que propugna el Ejecutivo. La batalla entre el libre­
cambismo y el proteccionismo es una lucha histórica, presente en múlti­
ples debates del Congreso. La aceptación del "cabildeo" como estrategia 
tendiente a influir sobre determinados aspectos económicos y políticos, re­
lacionados con las discusiones parlamentarias, es la punta de una larga 
cadena de opiniones expresada por determinados sectores de la sociedad 
civil que desean modificar la decisión última del Congreso. Así, este espa­
cio político asume el papel de una micro-sociedad en la que políticos, em­
presarios, sindicatos, ecologistas, regiones y ciudades luchan 
denodadamente entre sí, a favor y en ocasiones en contra del poder presi­
dencial. 
Cuando Ronald Reagan asumió el poder, no escondió sus intenciones 
de "restaurar" un auténtico sistema federal que implicarílJ la reducción 
del Estado central y la recuperación que la Constitución otorgaba, no úni­
camente al Estado federal, sino también a los estados y al propio pueblo: 
"Todos debemos recordar que el gobierno federal no creó los estados, sino 
que los estados crearon el gobierno federal. "21 
En la práctica, fos esfuerzos por disminuir el poder del Estado fueron 
magros, en cuanto que al examinar algunas de las decisiones de Reagan 
quedó evidenciada la necesidad de un Ejecutivo fuerte que actuara frente 
a la peticiones de apoyo proteccionista por parte de la industria nacional; 
tal fue el caso de la Unión de Trabajadores de la Industria Automotriz quie­
nes exigieron la limitación de las importaciones japonesas probando con 
ello que el proteccionismo debe combatirse en los mercados internaciona­
les, pero ampliarse en el ámbito doméstico. En este caso, el presidente Rea­
gan prefirió no polemizar con el Congreso y presionó al Japón a restringir 
sus exportaciones voluntariamente. 
En otras ocasiones, también el Ejecutivo ha expresado su fuerza ata­
cando al proteccionismo, como en el caso de la disputa en torno a la pro-
21 Congressional Quarterly, 24 January, 191, p. 187. 
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ducción de calzado, en la que Reagan fue acusado de no defender los 
intereses de los fabricantes nacionales.22 
Independiente de la lucha interna en que se enfrascan proteccionistas 
y libre cambistas, existen nuevas medidas de protección, como es el caso 
del comercio preferencial, en que se invita a negociaciones bilaterales en 
las que a la larga existirá discriminación hacia terceros países. 
Pese a las invitaciones de constituir acuerdos comerciales bilaterales 
de corte librecambista, es un hecho que ningún país puede sustraerse to­
talmente a futuras represalias económicas por parte de los Estados Uni­
dos. La sección 301 correspondiente al Acta de Comercio de 1974 permite 
al presidente atacar las relaciones económicas de muchos de sus socios 
si se prueba que han sido injustas, injustificadas o discriminatorias hacia 
el comercio estadounidense. Detrás de la sección 301 existe un claro anun­
cio de penalización económica y política hacia aquellos que no acepten 
las reglas del libre comercio; así, la amenaza de represalias ha ido sustitu­
yendo al concepto de verdadera reciprocidad: solamente entre 1985 y 1988
hubo 26 inicios de investigación apoyándose en la Sección 301; de éstas, 
tres finalizaron con la aplicación de represalias económicas. 
Finalmente, mencionaremos la ratificación de la Omnibus Trade en 
1988, después de un amplio debate en el que Senadores y Representantes 
del Congreso discutieron el espíritu de la ley, despojándola de sus "as­
pectos más proteccionistas", entre los cuales se elminó la enmienda 
Gephardt que hacía obligatoria una represalia hacia todo país que exhibie­
ra un comportamiento consuetudinario calificado como comercio injusto. 
La nueva legislación comercial persigue varios propósitos: disminuir 
los actuales déficit comercial y fiscal, favorecer el acceso de los productos 
de origen estadounidense a los mercados internacionales y establecer una 
estrategia comercial de corte defensivo frente al auge de las importacio­
nes de algunos de los países de la Comunidad Económica Europea y de 
Japón. 
Si únicamente nos atuviéramos al análisis del contenido de la nueva 
Ley de Aranceles y Comercio Exterior, (Omnibus Trade and Competitive­
ness Act of 1988) sería prácticamente evidente que hay una profunda con­
tradicción entre lo que concibe esta ley, en relación con la política comercial 
por establecer con la comunidad internacional y las declaraciones, discur­
sos y puntos de vista que pregonan la necesidad de mercados abiertos uni­
dos por los lazos del libre comercio. 
De su lectura se desprende la constatación de que es un documento des­
tinado esencialmente a potencializar la capacidad de negociación de los 
Estados Unidos con todo país que sea superavitario en su comercio exte­
rior con esta nación. 
Este poder de negociación se apoya en el principio de "reciprocidad 
comercial", la nueva reglamentación no acepta los principios de ayuda eco-
22 PEARSON, Ch., op.cit., p. 27 y Destler I.M. Making Foreign Economic Policy, Broo• 
kings Institution, 1980. 
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nómica y los transforma en los de cooperación. La reciprocidad significa 
que se busca un incremento de las exportaciones de los Estados Unidos 
exigiendo el mismo trato q:ue se otorga a las mercancías de otros países, 
en caso contrario, genéricamente se anuncia que se aplicarán medidas de 
presión. 
La nueva ley es mucho más explícita respecto a las funciones del Con-
greso y del Ejecutivo; en esta legislación los congresistas podrán partici-
par más directamente en el diseño de la política comercial pero también 
se amplía la autoridad del Ejecutivo quien cuenta con un período límite 
hasta el 31 de mayo de 1993 para negociar tanto acuerdos multilaterales 
como bilaterales. 
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Este último aspecto significa que el presidente de los Estados Unidos 
puede participar más activamente en las negociaciones de la actual Ronda 
Uruguay del GATT o en la iniciación y discusión de futuros acuerdos bila­
terales tales como el recién firmado con Canadá y el que se negocia actual­
mente con México. 
La ley Omnibus introduce una serie de mecanismos que permiten al Eje­
cutivo y a los encargados de la gestión comercial internacional promover 
el comercio mundial tomando muy en consideración los requerimientos 
de la propia economía estadounidense. 
La responsabilidad de vigilar que no existan prácticas comerciales in­
justas recae especialmente en el Representante de Comercio de los Esta­
dos Unidos -actualmente es la Sra. Carla Hills-, quien a partir de esta 
tarea puede aplicar un sinnúmero de restricciones y de sanciones y se con­
vierte en la práctica en un "super poder" que se consagra a vigilar y ame­
nazar indiscriminadamente. 
Por su parte, el Ejecutivo tiene el poder de aplicar "acciones de alivio" 
cuando una comisión ad hoc de comercio internacional determine que las 
importaciones de cierto país perjudican a un productor nacional. Esta de­
cisión no necesariamente obedece a que haya habido prácticas injustas pro­
badas de determinados países, lo que implica que, de hecho, el Ejecutivo 
puede decidir subsidiar un producto determinado sin que existan elemen­
tos suficientes como para sustentar que se llevaba a cabo una práctica co­
mercial desleal. De esta forma los grupos empresariales e industriales así 
como los sindicatos y otros grupos ligados a la producción nacional tienen 
el derecho de solicitar una investigación y lograr una decisión que alivie 
a determinado sector de la industria. De esta manera, si bien la economía 
estadounidense se autodeclara "abierta" a capitales y mercancías extran­
jeras también acepta, por medio de la cláusula 201 de esta ley, que puede 
demandar protección gubernamental cuando ésta considere que está sien­
do dañada o amenazada por una "avalancha" de importaciones. 
III. ANTE LA NEGOCIACIÓN DE UN LIDERAZGO GLOBAL
Acostumbrados a que en muchos países, tanto de Europa como de Amé­
rica Latina, tienden a aplicarse políticas distintas cuando no antagónicas 
a las de las administraciones que precedieron a un nuevo período guber­
namental, podría caerse en la generalización y presuponer que la gestión 
del presidente George Bush en los Estados Unidos carece de continuidad 
en relación a la administración Reagan. 
Una primera constatación se observa en este sentido: sobresale la línea
de continuidad que existe entre ambas administraciones en lo referen­
te a tópicos básicos: hegemonía y liderazgo, democracia política y econó­
mica, reiteración de una estrategia que conduzca a mayores mercados 
abiertos y un incremento del libre-comercio en el mundo. 
Segunda constatación: la administración Bush se inicia en un mamen-
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to de transición en cuanto a que la conformación de toda la estructura ideo­
lógica de su política exterior sufre un replanteamiento de fondo al 
desaparecer el "enemigo principal". Con los cambios en el ámbito socia­
lista y la ruptura del esquema de la Guerra Fría, los Estados Unidos inde­
fectiblemente enfrentan una problemática seria; concretamente se 
encuentran ante dos grandes procesos que se manifiestalí'en tiempos es­
paciales distintos y necesitan "reacordar" sus estrategias internas en una 
sola. Explicitemos: los Estados Unidos continúan propugnando por un mun­
do desregulado en el cual tarde o temprano las relaciones internacionales 
se articularán en torno al libre comercio, esta estrategia contenida en su 
política económica internacional debe adecuarse a un mundo que para glo­
balizarse recurre a la creación de bloques económicos regionales. 
Al mismo tiempo, esto debe confrontarse con un contexto internacio­
nal en el que el fin de la Guerra Fría "despojó" a los Estados Unidos de 
una de sus principales justificaciones en la aplicación de una política in­
terna y externa apoyadas específicamente en el anticomunismo; de ahí la 
importancia del conflicto lrán-Irak en el cual Saddam Hussein sustituye 
al enemigo de la vieja polaridad Macartista. 
El mundo organizado después de la segunda post-guerra se conformó 
en términos generales bajo esta bipolaridad, hoy día no solamente los Es­
tados Unidos sino también la Comunidad Económica Europea enfrentan 
la trastocación de un ámbito que poseía una "armonía" económica, políti­
ca y jurídica que no contemplaba la repentina ampliación hacia la comple­
jidad existente más allá del Muro de Berlín. Así, en un corto lapso de tiempo, 
el Este se acercó al Occidente, obligando a las grandes potencias del mundo 
a transitar por nuevas problemáticas y diversas opciones. 
De esta manera, la Comunidad Económica Europea posiblemente ten­
ga que replantearse algunos aspectos de su integración económica y los 
Estados Unidos, "despojados" de la presencia de la Unión Soviética como 
"feroz adversario", necesiten trasladar buena parte de sus preocupacio­
nes de seguridad a nuevos espacios donde de hecho siempre consideraron 
la existencia del comunismo -Cuba y Nicaragua, por ejemplo- o por lo 
menos los percibieron como enemigos potenciales. 
Bajo la administración Bush el liderazgo de los Estados Unidos se ex­
presa asumiendo directa y prácticamente de manera unilateral la respon­
sabilidad de preservar lo que ellos consideran su seguridad hemisférica. 
A diferencia del período Reagan en que se pugnaba por la estrategia de 
"apoyar a otros para proteger o restaurar la libertad o la independencia, 
sin asumir totalmente la responsabilidad de ésta"23 como sería el apoyo 
a la contrarrevolución en Nicaragua; en la nueva presidencia se intervie­
ne abiertamente, para después buscar el consenso internacional (Panamá 
e Irak). 
Los objetivos que se propone la política económica internacional de es­
ta administración marcan una línea de continuidad con su predecesor: 
23 KIRKPATRICK, op.cit., p. 11. 
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1) Impulsar estrategias tendientes a crear relaciones económicas inter­
nacionales basadas en mercados abiertos a fin de expandir el comercio a 
través del mundo. 
2) Buscar un sistema económico internacional floreciente en el cual las
fuerzas del mercado y no los gobiernos determinen las condiciones en que 
debe efectuarse la competencia entre los agentes económicos y los diver­
sos países. 
La administración Bush busca el logro de estos objetivos diseñando es­
trategias que actúan en tres niveles: 
a) A través de una intensa participación de los Estados Unidos -
especialmente de la embajadora y representante de comercio: Carla Hills-, 
en las conversaciones multilaterales de la actual Ronda Uruguay del GATT 
que no pudieron concluir exitosamente en diciembre de 1990 y que deben 
ser reanudadas a inicios de 1991.
b) Por medio de la apertura de un mayor número de mercados naciona­
les acordando para ello convenios bilaterales, específicamente de libre­
comercio, que apoyen su estrategia dentro del GATT. Tal sería el caso de 
las propuestas hechas tanto por Reagan como por Bush a diversos países 
o regiones: Canadá 1988, Israel 1984, Comunidad Económica Europea 1989,
México 1990, América Latina 1990.
c) Implementación de todos los instrumentos que ofrece la legislación
comercial de los Estados Unidos para defender su economía y también de 
aquellas que ofrece la legalidad emanada de los estatutos del GA TT y que 
los Estados Unidos pueden también utilizar.24 
La política económica internacional de esta gestión se apoya necesa­
riamente en una estrategia económica interna que básicamente persigue 
los siguientes objetivos: 
a) Lograr la más alta tasa de crecimiento económico, éste, en opinión
del presidente Bush es indispensable para mantener el liderazgo de los Es­
tados Unidos: "debemos continuar dirigiendo el mundo hacia el libre co­
mercio, abrir más los mercados y apoyar las reformas de apertura 
comercial". 
b) El aspecto nodal de la política económica de Bush se concentra en
"crear un medio ambiente en el cual el sector privado pueda servir de lo­
comotora en un crecimiento económico no inflacionario". 
c) El progreso económico de los Estados Unidos depende de la inova­
ción y el liderazgo empresarial. 25 
Desde un punto de vista económico existe un doble discurso en la ac­
tual administración; por una parte, se maneja un enorme optimismo por 
cuanto se considera que los grandes cambios en el mundo obedecen a la 
activa política exterior de los Estados Unidos que ha logrado internado-
24 HILLS, Carla. The United States, Europe and Trade Policy in the Twenty-First Cen­
tury, The Foundation to the Future, París, 1989. 
25 Los enunciados anteriores están tomados de Economic Report of the President Geor­
ge Bush, Transmitted to the Congress, February 1990, Washington. 
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nalmente el triunfo del capitalismo, como lo demuestran los grandes cam­
bios del Este y, por otra parte, desde un punto de vista económico mundial 
la "continentalización" propugnada por Bush y aducen que basada en la 
aceptación del libre comercio a nivel internacional, aparentemente se ha 
convertido en un instrumento de integración económica en la que los Es­
tados Unidos se erigen como el "gran articulador del nuevo orden econó­
mico internacional."26 "América continuará llevando al mundo por el ca­
mino de la libertad y mercados competitivos. "27 
La tendencia económica predominánte es en este sentido el "incremento 
de la competencia global" entendiéndola como oportunidad para los Esta­
dos Unidos y el mundo, y no como una amenaza: 
Mi administración continuará resistiendo los llamados al proteccionismo y al 
comercio dirigido. Para servir a los intereses de todos los americanos, nosotros 
debemos abrir mercados aquí y en el extranjero, no cerrarse a ellos. Yo resistiré 
cualquier atentado por obstruir los flujos libres de inversión de capital y mi ad­
ministración trabajará por reducir las barreras existentes a través del mundo".28 
Es evidente que los Estados U nidos se encuentran en un proceso de ne-
gociación en el que el aspecto principal de esta discusión debe ubicarse 
en el hecho de que negocian una economía que internamente tiene dificul­
tades por mantener su nivel de competitividad. Veámos esto en los siguien­
tes cuadros: 
Comportamiento Económico de los Estados Unidos y el Grupo de los Siete 
Tasa de PNB Prod. 
Desempleo Inflación per Capita Indus. 
82-88
Canadá 7.6 5.1 16,951 5.9 
Francia 10.1 3.6 12,490 1.4 
Alemania 5.6 3.0 13,204 2.3 
Italia 7.7 6.5 11,955 2.4 
Japón 2.3 2.3 13,204 4.7 
Reino Unido 5.9 7.7 12,312 3.1 
Estados Unidos 5.3 4.6 17,843* 4.9 
1 Promedio Anual L.ambio Porcentual 82-IJij 
2 • U .S. Dollars. 
Fuente: Economic Report of the President, 1990. 
26 GUTIERREZ HACES, T. "La Continentalización: Una Geopolítica de Libre-Comercio" 
Viejos Desafíos, Nuevas Perspectivas: México, Estados Unidos y América Latina, ed. Miguel 
Angel Porrúa¡ 1988. 
27 BUSH, George, op. cit., p. 7. 
28 BUSH, George, op. cit., p. 7. 
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Gasto en Investigación y Desarrollo. 1987 
Francia Alemania Japón 
I y Den bi-
llones 
de dólares 16.4 22.8 41.7 
Porcentaje del 
P.N.B. 
Gasto en I y D 13.1 21.6 41.4 
No Militar. 1.8 2.6 2.8 
Porcentaje del 
P.N.B. 
Fuente: Economic Report the President, 1990. 
I y D: Investigación y Desarrollo 
Inversión Extranjera 
(en E.U) (de los E. U.) 
Reino Unido 2.1 5.7 
Japón .8 .5 
Netherlands 1.0 6.8 
Canadá .6 12.2 
Alemania .5 1.8 
Suiza .3 10.4 
Francia .2 1.3 
Fuente: Departamento de Comercio y F.M.I. 
R. Unido 
15.7 
11.7 
1.8 
Directa. 
E.U.A. 
127.7 
88.6 
2.0 
1988 
¿Cómo interpretar, por una parte, un discurso económico oficial opti-
mista y al mismo tiempo observar algunos datos estadísticos contunden-
tes que tienden a demostrar una pérdida de hegemonía económica? 
Los Estados Unidos en 1950 participaban con la mitad de la produc-
ción manufacturera mundial, para descender a una participación del 22% 
en 1981; en lo que respecta a las exportaciones manufactureras contribu-
yen con un 22% a nivel mundial en 1960 y a un 13% en 1984.29 Si obser-
vamos su comportamiento a nivel de comercio exterior, los Estados Uni-
29 BELLON y Niosi. op. cit., capítulo 1 y 2 
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dos registraron déficit con Japón y América Latina en 1960, con Canadá 
en 1966, con Europa no comunitaria en 1976, con el COMECON en 1986 
y con la comunidad Económica Europea en 1984. 30 
La discusión en torno a la declinación económica de los Estados Uni-
dos tiene vigencia, algunos la ubican en los aspectos macroeconómicos o 
en la política económica seguida hasta el momento; por el contrario, mu-
chos la determinan a partir del proceso productivo, en especial el manu-
facturero. Efectivamente, los elementos que prueban la pérdida de 
competitividad de esta economía son evidentes, pero también es cierto que, 
en ocasiones, estos análisis son sesgados o estudian en forma unilateral 
ciertos aspectos que no ilustran en su totalidad el comportamiento de esta 
economía. Es innegable que los Estados Unidos cuentan con una podero-
sa influencia política y económica que no es despreciable. Quizás si estu-
diáramos con mayor detenimiento las tendencias económicas de este país 
podríamos hablar más que de una declinación de la hegemonía económi-
ca, de un proceso de reestructuración que tiende a especializarse en deter-
minadas actividades económicas trasladando justamente las declinantes 
a economías que ofrecen mayores ventajas comparativas, como podría ser 
el caso de la frontera Norte de México. 
En este sentido, la proximidad geográfica ofrece ventajas importantes 
por cuanto una de las tendencias detectadas se manifiesta en la creación 
de bloques económicos regionales como sería el caso del de América del 
Norte, el cual tanto la administración Reagan como el actual presidente 
Bush han revalorizado económica y geopolíticamente. 
La estructuración de un nuevo orden económico mundial tiene una clara 
liga con las propuestas librecambistas; dentro de ellas la idea de una ma-
yor integración económica articulada por los Estados Unidos se presenta 
cada vez más como un proyecto factible. 
Esta idea es alentada interna e internacionalmente por la proximidad 
de la consolidación de la Comunidad Económica Europea (1992), en este 
sentido los temores a la posibilidad de que surja una "fortaleza europea" 
son respondidos con propuestas libre-cambistas hacia América del Norte 
y hacia América Latina. 
El "sueño americano" expresado por el presidente Bush coincide con 
un mundo sin barreras comerciales regido bajo reglas muy precisas y en 
el cual el sistema de intercambios comerciales no restrinja ni penalice a 
ningún producto proveniente rl.e los Estados Unidos. 
Este sueño choca con una realidad bastante controvertida: la Comuni-
dad Económica Europea (C.E.E.), aún antes de 1992, enfrenta puntos de 
fricción con los Estados Unidos, especialmente en lo referente a los subsi-
dios a la agricultura, el "contenido iocai" :;obre los programas de televi-
sión, el antagonismo entre Airbus y Boeing, la aplicación de hormonas a 
algunos productos agropecuarios y el régimen de las empresas trasnacio-
nales, entre muchos otros problemas. Todas estas disputas conocen el sig-
3º BEAUD, M. L'Economie Mondiale Dans les Anneés 80., ed. La Decouverte, 1989, p. 162 
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·nificado de las llamadas "medidas de retorsión" o la penalización comercial
a determinadas importaciones. Canadá, aún con el Acuerdo de Libre Co­
mercio, enfrenta actualmente problemas con su producción pesquera (Co­
lumbia Británica) porcícola, agrícola y algunos aspectos como la fabricación
de rieles de acero.
Esto no obsta para que el secretario de Estado, James Baker, propusie­
ra en diciembre de 1989 con motivo de su visita a Berlín un Plan de Rees­
tructuración de Europa y de las Relaciones Trasatlánticas que incluía la
posibilidad de negociar un trato entre la C.E.E. y los Estados Unidos, "el
día que los Estados Unidos gocen del mismo acceso al Mercado Europeo
Unico de la misma manera que los europeos han gozadq desde hace mu­
chos años del acceso al mercado de los Estados Unidos".31 
Es evidente que la administración Búsh preocupada por el éxito de la
Ronda Uruguay intente aplicar una estrategia de "múltiples frentes" pro­
poniendo acuerdos de libre-comercio a no sólo América Latina sino tam­
bién a la Comunidad Económica Europea. Esto toca algunos puntos álgidos
de las relaciones: la definición de una política exterior común de los doce
países europeos comunitarios y la necesidad de decidir si se responde con­
junta o individualmente en una América Latina que se encuentra muy le­
jos de integrarse como lo proponía Bolívar.
Por lo pronto, el Producto Interno Bruto (PIB) de los Estados Unidos
es prácticamente similar al total de los países de la e.E.E. según datos de
1989.
4861 billones en Estados Unidos 
4727 billones la e.E.E. 
Si se considera el potencial económico que representa la conformación 
de un bloque económico de América del Norte, resulta claro que los Esta­
dos Unidos poseen una ventaja al tener la posibilidad de integrar un pro­
yecto continental desde América del Norte hasta la Patagonia, pero es 
evidente también que se negocia con economías que durante años han si­
do dañadas por la crisis económica; en este sentido, es claro que la pro­
puesta libre-cambista del presidente Bush implica asumir una 
responsabilidad activa en el desarrollo económico de los países que for­
men parte de la "alianza continental". 
Indiscutiblemente las ventajas económicas son superiores en la relación 
con la Comunidad Económica Europea que con América Latina; la parti­
cipación en el comercio mundial actualmente es de 37% en el caso de la 
C.E.E., 15% de los Estados Unidos y 6.3% Japón; la participación de Amé­
rica Latina ocupa un lugar muy minoritario en el concierto económico in­
ternacional.
Por otra parte, si observamos los siguientes cuadros resulta evidente 
que el comercio de los Estados Unidos busca preferencialmente a la C.E.E., 
Japón y Canadá. 
31Washington Post, 12, Diciembre, 1989. 
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COMERCIO DE LOS E.U. CON SUS PRINCIPALES SOCIOS 
(Billón) 
Exportaciones 1988 Importa- Balanza 
ciones 
Inglaterra 18.4 18.7 -0.3 
Alemania 14.3 27.4 -13.1 
Francia 10.1 .12.2 -2.1 
Italia 6.8 13.7 -6.9 
Japón 37.7 93.2 -55.5 
Canadá 69.2 81.4 -12.2 
Fuente: Highlights of U .S., 1988. 
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INVERSION DIRECTA DE LOS ESTADOS UNIDOS POR SECTOR 
(Billón) 
Petróleo Manufactura Comercio Bancos Finanzas Servicio 
e.e.E. 15.7 65.4 12.8 5.8 21.6 2.9 
JAPÓN 3.5 7.9 3.5 0.3 1.3 0.2 
CANADÁ 11.7 28.1 3.8 0.8 10.4 1.3 
FUENTE: Survey of Current Business, 1989. 
Todos estos elementos indican que no solamente la administración de 
George Bush sino prácticamente todos los países que forman parte de la 
comunidad económica internacional avanzan por un laberinto en el cual 
unos y otros se unen bajo una relación de interdependencia. Todos son cons-
cientes que el mundo se encuentra sumido en un impasse en el cual apare-
cen múltiples "interrogantes" que apriorísticamente se sabe que no serán 
resueltas a corto piazo. El fin de las negociaciones de la Ronda Uruguay 
abrigan más temor que esperanza, el tan cercano momento de la integra-
ción europea se vislumbra tortuoso ante la inminente unificación alema-
na, los primeros resultados del Acuerdo de Libre Comercio entre Canadá 
y los Estados Unidos conoce serios problemas internos frente a un Cana-
dá que evoluciona políticamente hacia situaciones no contempladas en sus 
inicios: la virtual autonomía de la provincia de Quebec y el triunfo del par-
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tido social demócrata (N.P.D.) en la provincia de Ontario donde la activi-
dad automotriz es clave en la relación con los Estados Unidos. 32 
Queda claro que los sucesos políticos aceleran muchos acontecimien-
tos nacionales y que las decisiones económicas son cotidianamente reba-
sadas por los cambios sociales y políticos. Así, quienes conciben el mundo 
bajo los parámetros de la desregulación y el libre comercio no deben olvi-
dar que la sociedad civil es capaz de revertir procesos, aun aquellos que 
son impulsados por el libre comercio en nombre del bien de la humanidad: 
"Nuestro objetivo es anclar esos países en el ideal de la libertad económica que 
es tan bueno como la libertad Política. Nosotros estamos esforzándonos por el 
Libre Comercio, no únicamente porque es bueno para América, sino porque és-
te es bueno para toda la humanidad.33 
Presidente George Bush 
ProcentaJe del Ah:,rrc., l\a~ior,a! en el P.Pi.B. (1975-1987) 
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Fuente: OCD~. 
32 Cfr. Para estos aspectos: Gutiérrez-Haces, Teresa, "Libre Comercio Trilateral: Un pro-
yecto para América del Norte" en Revista Problemas del Desarrollo, 83, Instituto de Investi-
gaciones Económicas de la UNAM, 1990 y en "Experiencias y Coincidencias de una Vecindad 
Bajo el Libre Comercio: Canadá, Estados Unidos, México" en el libro: La Integración Comer-
cial de México a Estados Unidos y Canadá, ed. S. XXI, 1990. 
33 Global Trade Issues. U.S. Policies and Proposals. Library of Congress, 1990. 
